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PARA 

EL SEÑO,R MARQUÉS DE BRADOMfN 

~ STE GRAN DON RAMÓN 

~ DELAS BARBAS DE CHIVO, 
Cuya sonrisa es la flor de su figura, 
Parece un viejo dios, altanero y esquivo, 

, Que se animase en la frialdad de su escultura: 
El cobre de sus ojos por instantes fulgura 
Y da una llama roja tras un ramo de olivo. 
Tengo la sensaci6n de que siento y que vivo 
A su lado, una vida más intensa y más dura. 
Este gran Don Ram6n del Valle-Inclán, me inquieta, 
Y á través del zodíaco de mis versos actuales, 
Se me esfuma en radiosas visiones de poeta, 
O se me rompe en un fracaso de cristales. 
¡ Yo le he visto ª"ancarse del pecho, la saeta 
Que le lanzan los siete pecados capüales! 

RUIIBN DA!llO. 
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H, LEJANAS memorias de la tierra te;ana, 

Olorosas á yerbas frescas por la mañana! 

¡Tierra de maizales húmedos y sonoros 

Donde cantan del viento los invisibles coros, 

Cuando deshoja el sol la rosa de sus oros, 

En la cima del monte que _estremecen los toros. 



¡OH los hondos caminos con cruces y consejas, 

Por donde atardecido van !renqueando las viejas, 

Cargadas con la leña robada en los pinares, 

La leña que de noche ha de ahumar en los llares, 

Mientras cuenta una voz los cuentos seculares, 

Y á lo lejos los perros ladran en los pajares/ 

¡OH tierra de la fabla antigua, hija de Roma, 

Que tiene campesinos arrullos de paloma! 

El lago de mi alma, yo lo siento ondular 

Como la seda verde de un naciente linar, 

Cuando tú pasas, vieja alma de mi lugar, 

En la música de algún viejo cantar. 

• 

¡OH tierra, pobre abuela olvidada y mendiga, 

Bésame con tu alma ingenua de cantiga! ... 

Y que aromen mis versos como aquellas manzanas 

Que otra abuela solía poner en las ventanas 
' 

Donde el sol del invierno daba por las mañanas. 

¡Oh las viejas abuelas, las memorias lejanas! 


